ANEXO SESIÓN 1: Para nosotros/as

Un cordero macho de un año, era el animal escogido para celebrar la Pascua judía. En esta fiesta pascual la comida diaria y la mesa familiar adquirían un significado especial porque se conmemoraba el paso de los israelitas de la esclavitud de los egipcios a la libertad de la Tierra prometida. Es en el marco de esta fiesta judía donde Jesús de Nazaret se reúne con sus discípulos para cenar. (Aunque Juan la sitúa un día antes).

Jesús sabe, se imagina después de lo que estaba pasando, que iba a morir. Es un peligro para mucha gente:
· Para los políticos, como Pilato o Caifás , porque es un revolucionario.

· Para los sacerdotes porque critica el sistema del Templo y este era una gran fuente de riqueza.

· Para la religión, porque va contra el sistema religioso, doctrinal, teológico.


Dentro de este contexto la Última Cena de Jesús (en la que él pone todo su empeño en prepararla bien, en cuidar los detalles), debemos enfocarla como una acción profética. El había dicho: “No hay ningún profeta que sea bien recibido en su tierra”. 


¿Y qué es una acción profética? En la Biblia, los profetas, para expresar su mensaje, no solo hablan a la gente, sino que también realizan acciones simbólicas para que su mensaje no se olvide con el tiempo. Estas acciones podían formar parte de la vida misma del profeta como el matrimonio de  Oseas (1-3), el celibato de Jeremías (16,1-4) o la viudez de Ezequiel (24,15-27), o podían referirse a determinados objetos en circunstancias particulares (Jer 19) (Jer 25,15-19) (Jer 27,1-3)

Jesús de Nazaret en la Ultima Cena igual que los profetas del Antiguo Testamento quiso decirnos claramente, de una manera resumida, quién es él, cuál es su mensaje, cuál es su misión y qué debemos hacer nosotros para seguirlo, para hacer lo que Padre Dios quiere: Ser felices haciendo felices a los demás. (“Amaos los unos a los otros como yo os he amado”).

 Si analizamos brevemente la Cena vemos como Jesús hace y dice cosas especialmente significativas:

1 – Jesús lava los pies de los discípulos para enseñarnos a vivir sirviendo como él hizo. Se lo dijo claramente a Pedro: “Si no te lavo no tendrás parte conmigo…” (Jn13,4-15)
2 –  Jesús nos da un nuevo mandamiento: “Amaos…..” (Jn 13,34-35)
3 – Jesús se queda con nosotros en el pan y el vino, para darnos fuerzas y poder seguir su ejemplo de vida. (Mt 26,26-29) 
4 –  Están reunidos en torno a una mesa formando una comunidad.


Celebrar el Sacramento de la Eucaristía no es solamente repetir la Cena de Jesús, es convertir nuestras vidas en cuerpo-entregado y sangre-derramada por los demás como él hizo; es ir transformándonos en personas entregadas a los demás.
OBSERVACIONES: Para que la enseñanza-aprendizaje sea constructivista algunas preguntas de la ficha podrían buscarla ellos en sus libros o internet. Dependerá de los medios que tengan para buscarla.

